
significa que nadie es superior al resto. Como seguidores 
de Cristo, estamos llamados a imitar a Cristo, no a la 
cultura, ni a la sociedad, ni a los sistemas que jerarquizan el 
valor humano.

Estar “cerca de Dios” jamás implica menospreciar a los 
demás. Ninguna persona, cultura o comunidad debe ser 
tratada como inferior por ningún motivo.

EL DISEÑO DE DIOS PARA LA FAMILIA:
LA DIVERSIDAD NO ES UN DETALLE SECUNDARIO
La Biblia nos dice que Dios formó a las naciones y pueblos 
con historias reales y lugares reales —Dios está cerca de 
todos los seres humanos (Hechos 17:26-28). Y el futuro de 
Dios es revelado en Apocalipsis 7:9-10, que dice: Todas las 
naciones, tribus, pueblos y lenguas adorando juntos.

En serio, realmente somos una familia. La diversidad no 
es un detalle secundario. Es la realidad del reino de Dios 
en la tierra. La visión de Dios no es la uniformidad. El 
futuro de Dios honra las diferencias sin eliminarlas.

DIGAMOS LA VERDAD CON HUMILDAD:
EL DISCIPULADO SIGNIFICA REPARACIÓN
Miqueas 6:8 nos llama a practicar la justicia, amar la 
misericordia y caminar humildemente ante tu Dios. Isaías 
1:17 nos llama a buscar la justicia y a restituir al oprimido.

Hoy no se trata de hablar por nuestros hermanos indígenas. 
Se trata de escuchar, honrar y actuar con ellos.

INTRODUCCIÓN:  
ESTABLECIENDO EL MOMENTO SAGRADO
Hoy nos reunimos para honrar y apoyar a nuestros 
hermanos, hermanas y comunidades indígenas. Estamos 
en tierra santa. Intencionalmente reconocemos los 
monumentales dones, las culturas profundas y las 
importantes contribuciones de los pueblos indígenas y las 
naciones tribales a los largo de toda América y más allá.

La lista oficial de la Oficina de Asuntos Indígenas, publicada 
en el Registro Federal, reconoce a 574 naciones tribales, 
incluyendo a los Cherokee, Lumbee, Navajo/Diné, Lakota y 
muchas más. Estos no son nombres abstractos. Hablamos 
de comunidades vivas, con historias reales, idiomas 
sagrados y gente amada.

Sus oraciones y generosidad hoy ayudan a equipar y 
fortalecer el liderazgo indígena y a mantener un ministerio 
transformador a lo largo de la conexión.

IDENTIDAD: LA IMAGE DE DIOS
Antes de hablar sobre ofrendar, comenzamos con 
la mirada de Dios. Dios llama a su pueblo a amar 
profundamente. Sí, en este domingo, celebramos a 
nuestros amados hermanos y hermanas indígenas.

Génesis 2:26-27 nos recuerda que todo ser humano está 
hecho a la imagen de Dios. La “imagen de Dios” no es un 
eslogan, sino una identidad.

Todo ser humano lleva en sí la imagen de Dios. Esto 
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Este recurso para la adoración es parte del material de apoyo para el pastor y el líder del Domingo de los Ministerios Nativo-
Americanos. Puede adaptarse para su propio contexto e integrarse a su servicio de adoración con otras partes de este recurso. 

Estos recursos se inspiran en el texto principal de Génesis 1:26-27. Los textos de apoyo son Hechos 17:26–28; 
Apocalipsis 7:9–10; Miqueas 6:8; Lucas 4:18–19; Lucas 10:25–37; Santiago 2:14–17
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•	 50% de los fondos recaudados permanece dentro 
de la Conferencia Anual a través de CONAM (Comité 
sobre Ministerios Nativos-Americanos) para apoyar 
el ministerio nativo-americano local

•	 25% financia becas para estudiantes indígenas 
que trabajan para obtener el ministerio ordenado o 
licenciado

•	 25% apoya ministerios nativos nuevos o emergentes 
—mentoría, empoderamiento económico y 
desarrollo de liderazgo

La ofrenda que hoy extendemos a nuestros hermanos 
indígenas no es caridad. Es el poder de nuestro Espíritu 
conexional en su MÁXIMA expresión.

PALABRAS FINALES
Hoy Dios no nos pide que hablemos por los pueblo 
indígenas. Dios nos llama a caminar humildemente, 
digamos la verdad, honremos nuestra humanidad 
compartida y que apoyemos a nuestros hermanos y 
hermanos mediante una colaboración transformadora.

No podemos cambiar el pasado. Pero podemos elegir ser 
parte de una transformación divina transcendental hoy a 
través de nuestra oración, presencia y recursos.

Amén.

Este domingo no se trata de ponernos a la defensiva, ni de 
idealizar el pasado, ni de centrarnos en nosotros mismos.

Se trata de centrarnos en Dios por medio de orar por 
nuestros hermanos y hermanas indígenas, interactuando 
con ellos y celebrándolos con humildad y verdad.

El humillarnos ante Dios y su pueblo significa decir: 
“Enséñanos”. La justicia divina significa: “Actuaremos 
junto a ustedes”.

HAGÁMOSLO EVIDENTE:
JESÚS VALORA EL AMOR POR NUESTRAS ACCIONES
Jesús jamás trató la opresión como algo teorético:

En Lucas 4, Jesús proclamó las buenas nuevas a los 
pobres y la libertad a los oprimidos. En Lucas 10, el Buen 
Samaritano nos muestra el amor al prójimo como un amor 
que cruza las barreras y que es costoso. Santiago nos lo 
recuerda claramente: “La fe sin obras está muerta”.

El amor tiene un presupuesto. El amor tiene recibos.

El verdadero amor se hace presente. La fe verdadera 
moviliza recursos.

LA OFRENDA:
ES UNA ALIANZA TRANSFORMADORA,  
NO ES CARIDAD
La ofrenda de hoy fortalece al liderazgo indígena con 
propósito y un llamado a dar cuentas. (Consulte con su 
Conferencia Anual para más detalles.)

Unidos en el impacto: Nuestra generosidad apoya los ministerios nativo-americanos, 
honra las voces indígenas y fortalece a toda la iglesia.

Rev. Dra. Stephanie Moore Hand, 
Evangelista de la Conferencia Carolina del Norte Oeste

INICIO DE SERMÓN
DOMINGO DE LOS MINISTERIOS NATIVO-AMERICANOS


